LA PALABRA

Jonás 3, 1-5. 10
La palabra del Señor fue dirigida por segunda vez a Jonás, en estos términos: «Parte ahora mismo para Nínive, la gran ciudad, y anúnciale el mensaje que yo te indicaré.» 

Jonás partió para Nínive, conforme a la palabra del Señor. Nínive era una ciudad enormemente grande: se necesitaban tres días para recorrerla. Jonás comenzó a internarse en la ciudad y caminó durante todo un día, proclamando: «Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida.» 

Los ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño. 

Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió. 

  SALMO: Muéstrame, Señor, tus caminos.

  Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

  Guíame por el camino de tu fidelidad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador. 

  Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 

  Por tu bondad, Señor, / acuérdate de mí según tu fidelidad.  

  El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados; 

  Él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

1ra. Corint. 7, 29-31
Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco tiempo. Mientras tanto, los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si no se alegraran; los que compran, como si no poseyeran nada; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran. Porque la apariencia de este mundo es pasajera.

X Marcos1, 14-20
Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia.» 

Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron. 

Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron. 
>>>>>>>>>>>>>
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Conviértanse y crean en la Buena Noticia

Ultimamente, la Palabra nos está hablando de “conversión”. Y también nos va proponiendo los motivos: “El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca”. Se acerca el juicio de Dios, en el que no hay apelación. Dios, que es Padre, no quiere que tengamos sorpresas ingratas. El único cami-no que queda es la “conversión. En el Adviento fue el clamor de Juan Bautista: «Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan el fruto de una sincera conversión” (Mt. 3,7-8). El evangelista Marcos, nos presenta la primera predicación de Jesús. Es un llamado a la conversión. El Profeta Jonás, en la primera lectura, es una “Voz” de Dios, llamando a la con versión. Es para una entera y gran ciudad que está por desaparecer. ¡Es el último aviso! Mas, es un cuadro (me animo a decir) divertido. Nos muestra, casi con humor, el Rostro paterno de Dios. Un Padre que dialoga, casi discute y juega con sus hijos. El libro de Jonás es muy corto. Léanlo entero. Yo, con muchos “cortes”, se lo transcribiré. Puede ser uno de los “Cuentos”, para niños y mayores; en particular en los momentos difíciles de la vida:
>>>  “La palabra del Señor se dirigió a Jonás: ‘Parte ahora mismo para Nínive, la gran ciudad, y clama contra  ella, porque su maldad ha llegado hasta mí’. Pero Jonás bajó a Jope y encontró allí un barco que zarpaba ha cia Tarsis; pagó su pasaje y se embarcó para irse, lejos de la presencia de Dios.

Pero el Señor envió un fuerte viento sobre el mar, y se desencadenó una tempestad tan grande que el barco estaba a punto de partirse. Los marineros, aterrados, invocaron cada uno a su dios, y arrojaron el cargamen to al mar para aligerar la nave. Mientras tanto Jonás, en el fondo del barco, dormía profundamente. El jefe de la tripulación se acercó a él y le preguntó: ‘¿Qué haces aquí dormido? Levántate e invoca a tu dios. Tal vez ese dios se acuerde de nosotros, para que no perezcamos’. Luego se dijeron unos a otros: «Echemos suertes para saber por culpa de quién nos viene esta desgracia». La suerte recayó sobre Jonás. Entonces le dijeron: «Explícanos por qué nos sobrevino esta desgracia. ¿Cuál es tu oficio? ¿De dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿A qué pueblo perteneces?». El les respondió: «Yo soy hebreo y venero al Señor, el Dios del cielo, el que hizo el mar y la tierra». Aquellos hombres sintieron un gran temor, y le dijeron: «¡Qué has hecho!», ya que comprendieron, por lo que él les había contado, que huía de la presencia del Señor. «¿Qué haremos contigo para que el mar se nos calme?». Jonás les respondió: «Levántenme y arrójenme al mar, y el mar se les calmará. Yo sé  muy bien que por mi culpa les ha sobrevenido esta gran tempestad»... Luego, levanta-ron a Jonás, lo arrojaron al mar, y en seguida se aplacó la furia del mar. El Señor hizo que un gran pez se tragara a Jonás, y este permaneció en el vientre del pez tres días y tres noches. Luego, “el Señor dio una or den al pez, y este arrojó a Jonás sobre la tierra firme. Entonces el Señor envió, por segunda vez a Jo nas para llamar a los ninivitas a la conversión. Jonás partió para Nínive. Caminó durante todo un día, proclamando: «Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida». Los ninivitas creyeron en Dios y decreta-ron un ayuno; se vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño. El rey de Ní-nive se levantó de su trono, se quitó su vestidura real, se vistió con ropa de penitencia y se sentó sobre ceni
za. Además, mandó proclamar en Nínive el siguiente anuncio: «Por decreto del rey y de sus funcionarios, ningún hombre ni animal, ni el ganado mayor ni el menor, deberán probar bocado: no pasten ni beban agua; vístanse con ropa de penitencia hombres y animales; clamen a Dios con todas sus fuerzas y conviértase cada uno de su mala conducta y de la violencia que hay en sus manos. Tal vez Dios se vuelva atrás y se 

arrepienta, y aplaque el ardor de su ira, de manera que no perezcamos». Dios, al ver todo lo que los ninivi-tas hacían para convertirse de su mala conducta, se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió. Jonás se disgustó mucho y quedó muy enojado. Entonces oró al Señor, diciendo: «¡Ah, Señor! ¿No ocurrió acaso lo que yo decía cuando aún estaba en mi país? Por eso traté de huir a Tarsis lo antes po-sible. Yo sabía que tú eres un Dios bondadoso y compasivo, lento para enojarte y de gran misericordia... 
Ahora, Señor, quítame la vida, porque prefiero morir antes que seguir viviendo». Y El Señor: «¿Te parece que tienes razón para enojarte?». Jonás salió de Nínive y se sentó al este de la ciudad: allí levantó una choza 
y se sentó a la sombre de ella, para ver qué iba a suceder en la ciudad. Entonces el Señor hizo crecer allí una planta de ricino, que se levantó por encima de Jonás para darle sombra y librarlo de su disgusto. Jonás se pu- so muy contento al ver esa planta. Pero al amanecer del día siguiente, Dios hizo que un gusano picara el rici-no y este se secó. Cuando salió el sol, Dios hizo soplar un sofocante viento del este. El sol golpeó la cabeza de Jonás, y este se sintió desvanecer. Entonces se deseó la muerte, diciendo: «Prefiero morir antes que seguir vi-viendo». Dios le dijo a Jonás: «¿Te parece que tienes razón de enojarte por ese ricino?». Y él respondió: «Sí, tengo razón para estar enojado hasta la muerte». El Señor le replicó: «Tú te conmueves por ese ricino que no te ha costado ningún trabajo y que tú no has hecho crecer, que ha brotado en una noche y en una noche se se-có, y yo, ¿no me voy a conmover por Nínive, la gran ciudad, donde habitan más de ciento veinte mil seres hu

manos que no saben distinguir el bien del mal, y donde hay además una gran cantidad de animales?».<<<
«Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» El evangelista Marcos nos relata el llamado de  dos parejas de hermanos: Andrés y Pedro; Juan y Santiago. Los llamó a seguirlo, sin cambiar, radi calmente, de profesión. Sólo que, hasta ahora pasaban las noches en el lago, pescando peces y,  en adelante, pasarán los días y las noches, pescando hombres. Fue un día especial para Jesús. ¡Pescó como nunca! Mas, sigue llamando, porque «la cosecha es abundante, mas los trabajadores siguen siendo pocos. (Mt.9,37-38) Ciertamente, viene la pregunta, ¿Por qué, los sacerdotes son siempre más escasos? Los motivos son variados. Yo no soy un sociólogo religioso. Me atrevo a indicar algu-nas pistas. La primera y más simple es “porque faltas tú o tu hijo o, tal vez, tu hermano...” ¿Las otras?  

> En la “Carta a los romanos” (ver Hojita 1ro. de enero), decía el Papa: “los medios de comunicación social  

   transmiten demasiadas imágenes distorsionadas. Así, resulta difícil proponer a las nuevas generaciones algo válido... y objetivos por los cuales valga la pena gastar la propia vida”. Pedro, en nombre de los Doce, preguntó a Jesús: «Tú sabes que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Qué nos tocará a no-sotros?». Jesús: «Les aseguro que..,  el que a causa de mi Nombre deje casa, hermanos o hermanas, padre, ma dre, hijos o campos, recibirá cien veces más y obtendrá como herencia la Vida eterna. (Mt.19,27-29), ¡Se nece-sita mucha fe, algo de coraje con una dosis de “santa” irresponsabilidad! Y cuando estos valores flaquean, todo se complica y se vuelve casi imposible. A propósito dice el Papa: “Es necesario hacer muchas cosas. Pero el hacer, por sí solo, no resuelve el problema. El núcleo de la crisis de la Iglesia es la cri-sis de fe. Si no encontramos una respuesta para ella, si la fe no adquiere nueva vitalidad, con una convicción profunda y una fuerza real gracias al encuentro con Jesucristo, todas las demás reformas serán ineficaces”.
También debemos recordar la parábola del hombre que buscaba perlas finas y al encontrar una de gran valor vendió cuanto tenía, para comprarla. Es una norma del comercio: para comprar hay que vender. Vender (renunciar, desprenderse, dejar...) cuesta mucho y son pocos los que están dispues-

tos. Es como este cuentito del Libro de los jueces: “Los árboles se pusieron en camino para ungir a un 
rey que los gobernara. Dijeron al olivo: «Sé tú nuestro rey». El olivo les respondió: «¿Voy a renunciar a mi aceite con el que se honra a los dioses y a los hombres, para ir a mecerme por encima de los árboles? Luego, dijeron a la higuera: «Ven tú a reinar sobre nosotros». Y la higuera: «¿Voy a renunciciar a mi dulzura y a mi sabroso fruto, para ir a mecerme.... Los árboles le dijeron a la vid: «Ven tú a reinar sobre nosotros». Pero la vid 
les respondió: «¿Voy a renunciar a mi mosto que alegra a los dioses y a los hombres, para ir a mecerme por encima de los árboles?». Entonces, todos los árboles dijeron a la zarza: «Ven tú a reinar sobre nosotros». Y la zarza respondió: «Si de veras quieren ungirme para que reine sobre ustedes, vengan a cobijarse bajo mi som-bra; de lo contrario, saldrá fuego de la zarza y consumirá los cedros del Líbano». 
Así sucede también con los hombres: es duro renunciar. Y muchas veces también se termina eli-giendo a la zarza y luego nos quejamos. Se dice, y hay mucho de verdad, que los pueblos tienen los gobernantes que se merecen. Y esto, vale para la Iglesia, también.

